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Los  apartes  entre  paréntesis 


ACTO  UNICO 


Gabinate  regularmente  amueblado.  En  segundo  término  izquierda, 
un  balcón.  A  la  izquierda  librería  y  mesa  de  escritorio  con  un 
quinqué  encendido.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  DON  TRINIDAD,  lee,  ANGELES^  reza  y  TRI- 
NITA  hace   señas   por  el  balcón.  Se  oye  una  campana  tocando 
á  fuego, 

Trin.         (Ya  se  va.  Adiós...  ¡toma!)  (lc  tira  besos.) 

AnG.  (Dándose  golpes  de  pecho.)   «SantO  DioS,  SantO 

fuerte;  santo  inmortal...»  Hija,  ¿se  ven  las 
llamas? 

Trin.         Sí,  mamá;  es  fuego  seguramente.  (Tirando 

otro  beso  al  novio.)  (jAdiÓs!) 

Ang.  ¿Besas  á  la  Virgen  Santísima,  para  que  li- 

bre del  incendio  á  esos  infelices? 

Trin.         Sí,  mamaíta.  (Se  lo  creyó.) 

Ang.  (¡Qué  fondo  el  de  esta  criatura!) 

D.  Tri.  ¡Magnífico!  ¡Soberbio!  ¡Admirable!  (Leyendo 
en  voz  alta.)  «Si  al  arrancar  á  un  monarca  la 
existencia,  sucumbes  en  la  partida...  la  histo- 
ria es  tuya. »  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Ang.  ¡Jesús,  María  y  José,  Joaquín  y  Ana!  Más 
valía  que  estuvieras  encomendándote  á  Dios 
y  no  pensando  en  política  contraria  á  sus 
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preceptos  y  á  los  de  la  Santa  Madre  la 
Iglesia. 

D.  Tri.  Mira,  mira,  te  tengo  dicho  que  yo  soy  el 
amo  de  la  casa  y  hago  en  ella  siempre  lo... 

Ang.  ¿Qué?  (  Acercándose  airada.) 

D.  Trí.       Lo  que  tu  quieres,  mononilla.  (Me  araña.) 

Ang.  Te  tengo  prohibido  que  me  eches  flores  de- 
lante de  nuestra  hija. 

D.  Tri.       ¡Mujer...!  (Vaya,  tengamos  la  fiesta  en  paz.) 

(continúa  leyendo.) 

Ang.  (sentándose.)  (Ya  haré  yo  que  se  pierdan  esos 
libracos,  centros  impuros  de  corrupción  es- 
piritual.) Niña,  ¿qué  haces? 

Trin.         Nada,  mamá. 

Ang.         ¿Se  ven  las  llamas? 

Trin.         Ya  no. 

Ang.  Pues  siéntate  aquí  á  mi  lado  y  demos  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  la  extinción  del 
incendio. 

D.  TkI,         (Leyendo  en  voz  alta.)  «Dccid  al  Rey  qUC  CSta- 

mos  aquí  por  la  voluntad  de  la  Nación  y 
que  sólo  saldremos  por  la  fuerza  de  las 
bayonetas.»  ¡Olé  y  olé...  por  Miraheaul 

Ang.  Ahí  le  tienes,  embebido  en  esas  lecturas, 
que  según  dice  Serafinito,  están  excomulga- 
das ¡Trino! 

D.  Tri.       (sin  oiría.)  «Sentaos  y  cubrios.» 

Ang.  ¿Qué  dices? 

D.  Tri.       ¡Ah!...  ¿qué  quieres? 

Ang.  Que  mires  cuánto  falta  para  las  nueve. 

O.  Tri.       (Mirando  su  reloj.)  Sou  las  nucvc  y  veinticinco. 

Ano.         ¡Pecadora  de  mí;  con  el  toque  de  fuego,  no 

oí  el  de  animas!...  (Se  santigua:  suena  una  cam- 
panilla.) ¿Eh?  ¿Quién  será? 


ESCENA  II 

DICHOS,  SERAFÍN,  por  el  foro 


Ser. 

Ang. 
Trin. 


Alabado  sea  Dios. 
Por  siempre. 
(¡Qué  cargante!) 
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D.  Tki.       Dios  le  ampare.  Estas  no  son  horas  de  pedir 

limosna,  (sin  mirarle.) 

Ang.  ¡Pero  hombre  de  Dios,  si  es  nuestro  futuro 
hijo  político! 

D.  Tri.       ¡Ah!...  Buenas  noches. 

Ser.  Santas  y  buenas.  ¿Cómo  está  mi  encantado- 

ra Trinita? 

TriN.  (con  sequedad.)  Bien. 

Ser.  (Esta  no  me  jama.)   (Dirigiéndose  hacia  donde 

está  Don  Trinidad.)  Ustcd,  como  siempre,  en- 
tregado al  estudio...  ¿Qué  obra  es  esa? 
D.  Tri.       Vea  usted. 

Ser.  (Leyendo  el  título.)  «La  rcvolución  francesa». 

(Acercándose  á  doña  Angeles,)  (¡Qué  hoiTOr,  Seño- 
ra! Es  preciso  quitar  ese  libro  de  en  medio!) 

Ang.  (¡Se  quitará!)  (Alto.)  ¿Y  qué,  don  Serafín,  hoy 
no  le  trae  usted  ningún  obsequio  á  su  fu- 
tura? 

Trin.  Mamá.. 

Ser.  ;0h,  primero  faltaría  el  sol!  (sacando  un  libro 

de  oraciones.)  Ahí  va. 

Trin.  Muchas  gracias;  yo  no... 

An3.  Niña,  tómalo. 

Trin.  Pero  mamá,  si  está  tan  sucio... 

Ser.  Porque  ha  pasado  por  muchas  manos  pia- 
dosas. 

Ang.  ¿Cómo  se  titula? 

Ser.  «Zancos...  de  perfección,  para  los  enanos  en 

piedad.»  (Xrinita  toma  el  libro.) 

Ang.         ¿Oyes,  Trino?...  Para  los  enanos  en  piedad. 

D.  Tri.  Mira,  Angeles,  te  tengo  dicho  que  no  te  me- 
tas en  mis  creencias. 

Trin.  (Levantándose.)  Con  el  permiso  de  ustedes  me 
voy. 

Ang.         ¿a  dónde? 

Trin.         (a  eiia.)  (Pero  mamá...) 

Ang.  (¡Ah,  vamos!)  (comprendiendo.) 

Ser.  (a  Trinita,  al  pasar  por  su  lado  y  aparte.)  (¡PrCCioSa!) 

Trin.  (¡Majadero!) 
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ESCENA  III 

DICHOS,  menos' TRINITA 

Ser.  (No  me  jama.)  Vamos,  don  Trini,  dé  usted 

una  tregua  á  sus  trabajos. 
Ang.         No  lo  conseguirá  usted. 
D.  Trí.       ¿No?..  Pues  ya  lo  ha  conseguido,  (cerrando  ei 

libro  y  viniendo  junto  á  Serafín.)  Ea,  VCamOS;  ¿qué 

me  cuenta  usted  de  nuevo?  ¿Cuántas  no- 
venas hay  hoy?  ¿Cuántos  sermones  se  han 
predicado  y  cuántas  misas  ha  oído  usted? 
(¡Qué  juventud!) 

Ang.  Mira,  á  tí  no  te  interesan  esas  cosas,  ¿eh?  A 

tí  no  siendo  la  política .. 

D.  Tri.       ¡Qué  política  ni  qué  ocho  cuartos! 

Ang.  ¡Te  digo  que  ha  de  eer  tu  perdiciónl 

D.  Tri.  ¡Angeles! 

Ang.  y  si  no,  vamos  á  ver:  ¿por  qué  te  dejaron 

cesante? 

D.  Tri.  Te  lo  he  dicho  cien  veces:  por  un  error;  por 
haber  votado  en  las  últimas  elecciones  en 
contra  del  gobierno.  El  director  me  llama  y 
me  dice:  «Señor  Cáscame. — ¿Qué  manda 
usía?-— ¿Por  qué  ha  votado  usted  en  contra 
del  gobierno? — Señor  director,  por  equivoca- 
ción.— Y  me  dice  con  tono  insolente: — «Se- 
ñor Cascarria,  queda  usted  cesante». — Y  yo 
le  dije:  «Cascarrie;  sepa  usted  hablar  siquie- 
ra). —Y  va  el  director  y  me  tira  á  la  cabeza 
un  puente  en  construcción. 

Ang.         ¿Un  puente? 

D.  Tri.  Un  expediente  de...  Yo  no  pude  contener- 
me y  le  dije  una  cosa  muy  fea  de  una  per- 
sona  de  su  familia,  y  ahí  se  agarró  el  hom- 
bre y  me  dejó  cesante. 

Ser.  ¡Todo  sea  por  Dios! 

D.  Tri.  Desde  entonces  vivo  dedicado  á  mis  traba- 
jos, esperando  mi  reposición.  (Fijándose  en  el 

estante  de  los  libros.)  Pero...  ¡Es  singular!  Ove, 
mujer,  ¿no  has  notado  que  los  libros  van 
desapareciendo  poco  á  poco? 
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AnG.  Yo...  (con  turbación.) 

D.  Tri.       Es  que  como  sea  lo  que  yo  me  he  figurado... 

(Mira  á  Serafín.) 

Ang.  No  supongas  nada,  hombre  pérfido.  Yo  soy 
quien  ha  quitado  de  en  medio  la  mala  se- 
milla. 

D.  Tri.       ¿Tú?  ¿Y  qué  haces  con  ellos? 

Ang.         Se  los  entrego  al  señor. 

D.  Tri.       A  don  Serafín,  ¿para  qué? 

Ser.  (¡Caramba!)  Pues...  es  muy  sencillo.  Como 

todos  ellos  están  condenados  por  la  Sagrada 

Congregación  del  Indice,  deben  esos  libros 

ser  pasto  de  las  ratas. 
D.  Tr:.       De  los  ratas,  habrá  querido  "usted  decir.  (¡No 

sé  cómo  me  contengo!) 
Ano.  ¡Trino!... 
Ser.  ¡Por  Dios,  no  trine  usted! 

D.  TkI.         jEs^que'...  (Enfadado.) 

Ser.  Vamos.  .  con  permiso  de  su  santa  señora^ 

echaremos  un  cigarrillo. 
D.  Trí.       Bien.  (Yo  pondré  coto  á  todas  estas  cosas.) 

Venga... 
Ser.  ¿El  qué? 

D.  Tri.       El  cigarrillo. 

Ser.  Mire  usted  qué  casualidad,  hoy  no  traigo 

tabaco. 

i  >.  Tri.      (¡Qué  casualidad!)  Vaya  mi  petaca. 

Ser.  (l'espnes  de  sacar  unos  cuantos  cigarrillos  y  guardár- 

selos.) Gracias.  (Se  la  devuelve.) 

D.  Tri.  (Apretándola.)  (¿Si  cstaráu  condenados  tam- 
bién por  la  Congregación  del  Indice?) 

Ser.  (Después  que  encienden.)   ¿Y  qué  tcnemOS  do 

noticias?...  Usted,  qu9  lee  la  prensa.-..  Se  ha- 
bla de  un  movimiento  revolucionario... 

Ang.         ¡Jesús,  María,  José! 

Ser.  (a  Angeles.)  (¡Se  ha  puesto  pálido!) 

Ang.  (Pues  yo  no  le  noto  nada.) 

D.  Tri.  En  efecto,  se  habla  de  que  se  trata  de  derri- 
bar todo  lo  existente.  ¡Ojalá! 

Ser.  (a  Angeles.)  (¿Lo  oye  usted?) 

Ang.  jKsas  ideas  te  arrastrarán  áun  precipicio! 

D.  Trt.       |Si  yo  no  ten^o  ningunas! 

Ser.  (a  Angeles.  )  (¡El  mejor  día...  ¡pum!...  cuatro 

tiros!) 


—  12  ~- 


Ang.  ¡Dios  mío,  fusilado! 

D.  Tri.  ¿Quién? 
Ang.  Tú. 

D.  Tf'.      jCáscaras!  Me  gusta  la  broma. 

Ang.         No,  si...  ¡Dios  me  perdone!...  pero  lo  tendrás 

bien  merecido,  por  revolucionario. 
D.  Tri.  ¡Mira!... 

Ser.  (Mediando.)  jVamos,  don  Trini!... 

D.  Tri.  Es  que  acabarán  ustedes  por  comprometer- 
me. Todas  las  tardes,  cuando  estamos  en  el 
café,  don  Serafín  se  despacha  á  su  gusto... 
y  he  notado  que  en  la  mesa  inmediata  se 
pone  un  sujeto  mal  encarado... 

Ang.         ¿y  qué? 

D.  Tri.  ¡Que  no  deja  de  observarme,  y  hasta  me  si- 
gue por  las  calles! 

Ang.  ¡No  la  hagas  y  no  la  temas! 

D.  Tki.  En  fin,  déjenme  ustedes  de  esas  tonterías, 
que  voy  á  terminar  el  trabajo  de  esta  no- 
che. (Buscándose  en  los  bolsillos.)  ¡Qué  COSa  más 

rara!  Angeles,  ¿has  visto  mi  cartera? 

Ang.  Yo,  no  La  habrás  perdido. 

D.  Tri.  Lo  sentiría.  Estaba  llena  de  notas  tomadas 
de  estos  libros,  de  listas  de  autores  á  quie- 
nes consultar...  Además,  tenía  en  ella  dos 
billetes  de  á  cinco  duros. 

Ser.  ¡Dos  billetes! 

D.  Trt.       En  un  sobre;  eran  para  el  casero. 

Ang.  Quizás  la  bayas  puesto  sobre  cualquier 
parte. 

D.  Tri.      Voy  á  ver  en  mi  cuarto.,  (vase.) 


ESCENA  IV 

ANGELES  y  SERAFIN 

Ano.         Este  hombre  va  á  perder  la  cabeza  con  esas 

lecturas. 
Ser.  y  los  billetes. 

Ang.  ¡A}^  don  ^Serafín!  ¡Qué  falta  hacen  en  estos 
tiempos  jóvenes  de  vida  tan  austera  y  de 
tanta  mansedumbre  como  usted! 

Ser.  Gracias,  señora;  pero  en  fin,  hagamos  algo 
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por  la  santa  obra  y  por  apartar  á  un  alma 

de  la  senda  del  pecado...  (Acércase  ai  estante, 
saca  un  pañuelo  de  yerbas,  que  extiende  sobre  una 
silla,  y  en  él  va  colocando  los  libros  que  coge.)  ¡Es- 

tos  libros,  señora,  estos  libros  perniciosos!... 

(Tomándolos  y  leyendo  sus  títulos.)  La  revolución 

francesa. — La  revolución  de  Inglaterra. — La 
revolución  del  Brasil. — La  revolución  religio- 
sa... lAqui  todas  son  revoluciones! 


Ang.  ¡a y,  sí  señor! 

Ser.  ¡Pero,  qué  es  lo  que  veo!  ¡Obras  completas  de 

Voltairel...  i  Un  impío  que  negaba  la  exis- 
tencia de  Dios!  (con  alegría )  (¡Y  Completas!) 

Ang.         ¡Virgen  santísima! 

Ser.  Doña  Angeles,  ¡hay  que  rociar  este  estante 

con  agua  bendita! 
Ang  Se  rociará. 

Ser.  y  correr  un  velo  sobre  él.  (Así  no  se  echa- 

rán  de  menos.) 
Ang.         Se  correrá. 
Ser.  y  en  cuanto  á  estos  libros... 

Ang.         ¡Lléveselos  usted,  don  Serafinito,  y  vuelva 

usted  pronto...  su  conversación  me  confortal 
Ser.  (Bien  me  podrán  valer  seis  ó  siete  duros.) 

Ang.         Pero,  ¿podrá  usted  con  todos? 
Ser.  La  fe  me  prestará  fuerzas  sobrenaturales. 

Ang.         [Ahí  viene  Trino! 

Ser,  Pues  disimul  emOS.  (Cubre  con  su  cuerpo  el  en- 

voltorio de  libros  que  puso  sobre  una  silla.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  DON  TRINIDAD 

D.  Tri.       ¡Nada!  No  la  encuentro  en  ninguna  parte. 

Ser.  i  Una  cartera  con  dos  billetes! 

D.  Tpí.       ¡Y  mis  netas,  mis  listas  de  autores!.  . 

Ang.         ¡Recuerda,  hombre,  recuerda!... 

D.  Thi.       ¡Ah!...  ¡Ya  sé!... 

Ang.         ¿Ha  parecido? 

D.  Tri.      Me  la  he  dejado  sobre  la  mesa  del  café .. 

¿La  habrá  recogido  el  camarero?...  Voy  en- 
seguida. (Acción  de  marchar.) 
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Ser.  (¡Va  á  ver  los  libros!)  ¿A  estas  horas?  Yo 

iré... 

AníG.  Sí,  Trino.  Don  Serañn  es  muy  bueno  y... 

D.  Tri.       No  es  preciso. 

Ang.         ¡No  seas  desagradecido! 

Ser.  Al  momento  vuelvo...   (Vase  precipitadamente, 

llevándose  los  libros.) 

D.  Tri.       ¡Eh!...  ¿Qué  lleva  usted  ahí?.  .  ¡Mis  libros!.... 

{Ya  hacia  el  foro.) 

Ang.         (Deteniéndole.)  ¡ Los  del  dcmonio!  ¡No  cierres 

el  paso  al  ángel  de  tu  guarda! 
D.  Tri.       ¡Y  se  val 

Ang.  (Ante  la  puerta  del  foro  con  los  brazos  en  cruz.) 

¡Detente!  ¡Es  un  San  Estanislao  de  Koska! 

D.  Tri.  ¡Lo  que  es,  es  un  coscón  á  quien  he  de  cas- 
tigar como  se  merece! 

Ang.  (Enérgicamente.)  ¡Te  prohibo  quc  le  digas"  ni 
una  sola  palabra!  Adiós,  (con  naturalidad.) 
Voy  á  rezar  mis  oraciones,  (vase  primera  iz- 

quierda.) 

D.  Tri.       ¡Vete  al  infierno!  (vase  derecha. ) 


ESCENA  VIIÍ 

TRINITA,  entrando  por  el  foro  izquierda 

Es  imposible;  yo  no  puedo  resistir  más 
tiempo  estas  cosas.  Por  un  lado  mi  padre, 
que  el  pobre  con  sus  libros  no  tiene  tiempo 
de  ver  lo  que  sucede  en  su  casa.  Por  otro 
mamá,  que  está  empeñada  en  que  me  he 
de  casar  con  ese  tipo  de  Serafín,  que  para 
mí  es  una  mala  persona,  y  por  otra  parte 
mi  Fernando,  mi  novio,  mi  verdadero  no- 
vio, ¡á  quien  quiero  más  que  á  mi  vida!... 

(Dirigiéndose  y  asomándose  al  balcón.)   ¡Ah...  3^a 

está  alh!  ¡Mire  usted  que  es  mucha  manía 
que  no  he  de  poder  hablarle  nunca!  Ya  lle- 
vamos más  de  seis  meses  hablándonos  con 

este  teléfono  ..  (Tomándolo  de  encima  de  un  mue- 
ble. Abre  el  balcón  y  figura  lanzar  un  tubo  á  su  no- 
vio. Juego  de  hablar  y  escuchar  por  él.)  PorqUC 

estaban  aquí... — ¡Ja,  ja,  ja! — Tonto,  te  he 
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dicho  que  no  puedes... — ¿Con  mi  padre? 
— Bueno,  yo  veré  si  puedo  hablarle...  — ¡Y 
yo  muchas!. . — Y  yo  mucho...  tonto...  ¡ton- 
tísimo!... —¡Mentira!...  (Se  oye  dentro  un  campa- 
nillazo  prolongado.)  ¡Ay!  (Asustada  se  retira  del  bal- 
cón, cerrando  y  abandonando  el  teléfono.) 


ESCENA  IX 

DICHA,  DON  TRINIID4D  y  ÁNGELES.  A  poco  JUANA 

Ang.  ¿Quien  llamará  con  tanta  fuerza? 

D.  TRf.       Nunca  me  dan  buena  espina  estos  campa- 
nillazos, 

Juana        (por  ei  foro  derecha.)  Señorito,  ahí  hay  un  hom- 
bre preguntando  si  usted  vive  aquí. 
Ang.         ¿Un  hombre? 
D.  Tri.       ¿Qué  señas  tiene? 

Juana        Con  uno  bigotes  tan  grandes,  que  parece 

que  trae  una  rata  en  la  boca 
D.  Tri.       ¡El  del  café! 
Ang.  Pues  es  que  te  traerá  tu  cartera. 

Trin.  Quizá,  papaíto, 
D.  Tri.  Que  pase  aquí. 
Juana        Voy.  (vase.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  SILVESTRE.  Este  personaje  es  cojo  y  más  bruto  que  una 
esponja 


SiLv.         (Apareciendo  en  el  foro.)  ¿Don  Trino  Cascarrie 

y  Tonto? 
D.  Tri.       Lonto.  Servidor  de  usted. 

SiLV.  ¿Conoce  usted  esta  cartera?  (Mostrándole  una 

muy  abultada.) 

D.  Trl       Sí  señor...  la  mía.  ¿Por  qué  se  ha  molestado? 

SiLV.  (Dando  un  bastonazo  en  el  suelo.)  ¿LucgO  CS  SUya? 

D.  Tki.       ¡  Ay!  Me  ha  desecho  usted  un  pié.  Mía,  mu- 
chas gracias...  (Va  á  cogerla.) 

SiLV.         Suelte  usted  ¡contra! 
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D.  Tfi.  ¿Cómo?  (¡  Ah,  vamos!  Querrá  la  gratificación 
por  el  hallazgo.)  Angeles,  busca  unas  pese- 
tas para  este  señor. 

SiLV.  ¡A  mí  no  se  me  compra,  caballero!  Va  usted 
á  seguirme  inmediatamente. 

Ang.  ¿a  dónde? 

Trin.  ¡Ay  papaito! 

D.  Tri.       ¡Yo  no  voy  con  usted  á  ninguna  parte! 
SiLV.  (Mostrando  una  medalla.  )  ¡Mire usted! 

D.  Tm.       Ya  veo.  Una  medalla. 
Ang.  ¿De  qué  santo  es? 

SiLV.  Aquí  no  se  trata  de  santos.  ¿Qué  tiene  gra- 
bada? 

D.  Tr'.       En  esta  cara,  un  escudo. 

8iLv.         El  de  España.  ¿Y  en  la  otra? 

D.  Tri.       Un  gallo. 

Ang.         (El  gallo  de  San  Pedro.) 

SiLV.         Y  alrededor  ¿qué  dice? 

D  Tpi.       (Leyendo.)  «Vi...  gi...  lan...  cia...» 

SiLV.  (Dando  un  golpe  con  el  bastón.)  PueS  bien;  ¡yO  SOy 

el  gallo  vigilante! 
D.  Tri.       (Y  porreante  ) 

SiLV.         Esta  es  la  insignia  de  la  policía  secreta.  (Guar 

da  la  medalla.) 

Ang.  ¡Ay  Uios  mío! 

Trin.  ¡Ay  mamaita! 

D.  Tpi.       ¡Esposa  de  mi  ^dda! 

SiLv.  Soy  Silvestre  Lobo,  de  primera  clase.  Ten- 
gan respecto  á  la  autoridad  y  contesten. 

(Mostrando  la  cartera.)  ¿QuC  hay  aqUÍ  dentro? 

D.  Tri.  Tarjetas. 

SiLV.  Esas  me-han  guiado  al  lugar  sedicioso.  ¿Qué 
más? 

D.  Tri.       Algunas  notas... 

SiLv.         Notas,  ¿eh?  ¡Proclamas  subversivas  é  incen- 
diarias! 
Ang.  ¡Trino! 

SlL\'.  ¡Conque  notitaS  ¿^h?  (saca  de  la  cartera  unos  pa- 

peles.) En  este  se  lee...  (Leyendo.)  «El  cielo  nos 
libre  de  la  tiranía  con  uniforme». 

D.  Tki.       Eso  es  de  Chateaubriand. 

SiLV.  ¡También  irá  á  la  cárcel!  Y  en  esta...  «A  los 
reyes,  solo  debe  tocárseles  en  la  cabeza.» 

D.  Trt.       Eso  es  de  Cromsivell,.. 


—  17  ~ 


SiLV.  ¡También  dormirá  en  el  ahanicol  ¿Qué  más 
había  en  la  cartera? 

D.  Tri.       Dos  billetes  de  á  cinco  duros. 

SiLv.  Los  he  hecho  desaparecer;  podrían  ser  fal- 
sos... y  bastante  tiene  usted  con  la  causa 
de  la  conspiración  para  complicarle  en  otra 
por  falsificación  de  billetes  de  Banco...  ¡Es 
un  favor  que  debe  agradecerme...  ¡Contra! 

(Golpeando  de  nuevo.) 

D.  Tri.       ¡Oh,  sí...  mucho! 

Ang.         (¡Qué  monstruo!) 

SiLV.         ¿Y  qué  más  había  en  la  cartera? 

D.  Tri.       Pues  una  lista  de  autores  .. 

SiLV.  ¡Justo!  De  los  autores  del  movimiento  revo- 

lucionario, (sacándola.)  ¡Esta  csl  Vaya  Uf-ted 
diciendo  los  domicilios  de  sus  cómplices. 
(Lee.)  «Michelet...  Víctor  Hugo...  Lafuente... 
Mariana..»  ¡Una  mujer!...  ¡No  faltaría  ella! 
«Thiers...»  «Memorias  del  general  Córdo- 
ba...» ¡Un  general!...  ¡Y  manda  memorias! .. 
¡Nó  serán  para  la  familia! 

D.  Tri.       ¡Pero  hombre,  si  esos  son  historiadores! 

SiLV.  ¡A  mí  no  me  venga  usted  con  historias! 

¿Calla  usted?  ¿No  quiere  delatarlos?...  ¡Con- 
tra! Y'' a  cantará  usted  en  el  Juzgado  ó  en  el 
Consejo  de  guerra.  Conque  en  marcha. 

Ang,         ¿a  dónde  lleva  usted  á  este  desventurado? 

SiLv.         Ahora,  al  Gobierno  Civil,  y  luego  .. 

Trin.         ¡Ay,  papaíto! 

D,  Tri.       ¡Hija,  te  quedas  sin  padre! 

Ang.  ¡No!  Yo  te  defenderé  con  las  uñas  y  con  los 
dientes,  si  se  atreve  á  tocarte  al  pelo  de  la 
ropa. 

Sii,v.  (Dando  un  bastonazo.)  ¿Desacato  y  resistencia  á 
la  autoridad? 

D.  Tri.      (a  su  esposa.)  ¡No  te  comprometas!  ¡Yo  me 

resigno! 
Ang.  ¡Socorro! 
Trin.         ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

SiLV.  Vamos,  ¡contra!  (cogiéndole  de  un  brazo.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  SERAFIN 

Ser.  ¿Qué  ocurre?  (ai  ver  á  don  silvestre.)  (jUy,  el 

policía!) 

D.  Tri.       ¡Que  me  llevan  preso! 

SiLv.  ¡Por  enemigo  del  orden  público!  (Fijándose  en 

Serafín.)  (¿üónde  he  visto  yo  á  este  tipo?) 
¡Ea,  andando! 

Ang.          ¡Esposo  mío!  )  / 

TrIN.  ¡E^apaíto!  \         ^^'"^"^  sollozando.) 

D.  Tri.       ¡Adiós!...  ¡Sed  dignas  de  este  mártir!  (vase 

con  Silvestre.) 


ESCENA  XII 

ANGELES,  TRINITA  y  SERAFIN 
Ser.  (Mientras  Angeles  y  Trinita  bajan  á  primer  término.) 

(¡Cincuenta  pesetas  en  calderilla!  ¡Se  me 

van  á  romper  los  bolsillos!) 
Ang.  ¡Ay,  yo  me  ahogo! 

Trin.         Agua...  agua... 

Ser.  Voy...  (La  coge  de  la  mesa.)  ¡Tome  usted,  seño- 

ra!... (ai  llegar  cerca  de  Angeles  se  le  rompe  un  bol- 
sillo, cayendo  varias  monedas  al  suelo.)  (¡Se  rom- 

pieronl) 

Ang.         ¡Jesús!  ¿Qué  es  eso? 

Ser.  iLas  revoluciones,  doña  Añgelita,  las  revo- 

luciones!... (l  as  recoge.) 
Ang.         ¡Por  Dios,  vaya  usted  al  Gobierno  Civil! 
Ser.  (¡En  seguida  voy  á  ir  yo!)  Al  momento. 

(Vase.) 
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ESCENA  XIII 

ANGELES  y  TRINITA 

Ang.         ;Ay,  hija  mía...  te  estoy  viendo  huérfana! 

Vamos  á  rezar  por  la  salvación  de  su  alma, 
porque  la  de  su  cuerpo  me  parece  cosa 
perdida. 

Trin.  Usted  exagera.  Mire  usted  que  papá  es  in- 
capaz de  hacer  nada  malo.  Quizá  todo  sea 
una  equivocación. 

Ang.  ¡  Ay,  hija!  Un  cesante  es  capaz  de  todo.  Ade- 
más, un  hombre  que  no  tiene  el  freno  de  la 
religión  se  desboca  fácilmente. 

Trin.  Mas.. 

Ang.  Voy  á  encenderle  una  vela  á  Santa  Bárba- 
ra, abogada  de  las  tormentas,  para  ver  si 
consigo  que  suelten  al  pecador  de  tu  padre; 
porque  mayor  tormenta  que  ésta,  no  la  he 
presenciado  jamás. 

Trin.         íSí,  vaya  usted. 

Ang.         (se  va  rezando.)  «El  mar  sosicga  sus  iras...» 
ESCENA  XIV 

TrvINITA.  A  poco  JUANA 

Trin.  (ai  balcón.)  No  le  veo...  ¡Calle,  y  se  ha  llevado 
el  teléfono! 

Juana  (Entrando  precipitadamente.)  ¡Señorita,  Seño- 
rita!... 

Trin.         ¿Qué  sucede? 
Juana        Ahí  está. 
Trin.         ¿Mi  papá? 

Juana       No,  señorita.  ¿No  lo  acierta  usted? 
Trin,  No. 

Juana        Un  caballero  que  quiere  hablar  con  usted» 
Trin.         ¿Conmigo?  ¿Y  no  ha  dado  su  nombre? 
Juana        Me  ha  dado  esta  tarjeta.  (Mostrando  ei  teléfono.) 
Trin.         ;Ah!...  El  teléfono...  Que  pase...  No;  yo  no 
debo  recibirle. 
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Juana        ¿A  un  señorito  tan  bueno? 
Trin.         ¿Tú  como  lo  sabes? 
Juana        Porque  me  ha  dado  dos  duros. 
Trin.         ¿Y  si  mamá  sale? 

Juana  Yo  entraré  donde  está,  y  si  veo  que  va  á  ve- 
nir, avisaré.  Dice  que  ha  visto  salir  preso  al 
señor,  y  viene  por  si  puede  ser  útil  en  algo... 
Yo  le  digo  que  entre...  Es  decir,  no  se  la 

digo,  porque  ya  está  aquí.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XV 

TRINÍTA   y  FERNANDO 

Fern.         ¡Vida  de  mi  vida! 

Trin.         ¡Ay,  Fernando,  qué  disgusto  más  tremendo! 

¡Preso  mi  padre!  ;El  hombre  más  honrada 
de  la  tierra! 

Fern.        Tranquilízate,  mujer,  que  todo  Fe  arreglará 

Trin.  El  pobre  perdió  una  cartera  con  una  lista 
de  escritores  célebres,  y  el  inspector  le  ha 
tomado  por  un  revolucionario. 

Fern.        ¡Já,  já!  Adiós. 

Trin.         ¿A  donde  vas? 

FER^  .        Por  tu  padre  y  por  tí. 

Seh.  No  te  entiendo. 

Fern.  Primero,  por  tu  padre,  y  cuando  estemos 
aquí^  le  daré  esta  cartita  á  cambio  de  nues- 
tra eterna  felicidad.  Adiós,  gloria  mía.  En- 
juga tu  llanto,  que  desde  esta  noche  empie- 
za nuestra  dicha.  Ni  una  palabra  á  nadie. 

Trin.         Adiós.  Volved  pronto  los  dos.  (vase  Fernando.) 


ESCENA  XVI 

TRINI,   ANGELES  y  JUANA 


Juana 
Ang. 


Señora,  no  se  moleste...  no  salga. 
(¡Ya  los  habrá  visto!) 
Déjame  en  paz. 
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(¿Dónde  se  habrá  metido?)  (Buscando.) 
Hija,  ¿por  qué  mira  usted  tanto? 
Por  nada,  señora,  (vase  foro.) 


ESCENA  XVII 

DICHAS.  SERAFÍN 

jCómo  tarda  don  Serafín! 
(por  el  foro.)  La  paz  de  Dios  sea  en  esta  santa 
casa.  (Ya  he  cambiado  la  calderilla.) 
(En  nombrando  al  ruin  de  Roma...)  (vase  de- 
recha.) 

Venga  usted,  joven  seráfico...  dígame  si  trae 
algún  consuelo  para  las  tribulaciones  de  es- 
tas pobres  mujeres. 
Ser.  Noticias  muy  graves,  doña  Angelita. 

Ang  ¡Hable,  por  Dios! 

Ser.  Dicen  que  han  cortado  un  puente  en  Despe- 

ñaperros  ..  En  la  plaza  de  Antón  Martín... 
'Ang.         Nombre  siniestro. 

Ser.  Han  levantado  un  rail  del  tranvía...  Esta 

tarde  se  han  oído  tiros  por  la  ronda  de  Se- 
govia  ..  jNo  se  sabe  lo  que  va  á  pasar  aquí! 

Ang.  ¡Pero,  por  Dios...  dígame  lo  que  sepa  de  Tri- 
no! ¿Dónde  está  ese  desdichado? 

Ser.  Señora,  no  quería  tocar  la  cuerda  sensible... 

xAng.          Tóquela  usted,  don  Serafín. 

Ser.  (¿Qné  diré?)  Pues  bien;  he  averiguado  que 

iban  á  llevarlo  al  Modelo... 

Ang.  ¿Al  Modelo?...  ¿No  han  reconocido  su  ino- 
cencia? 

Ser.  Ya  no  hay  inocentes,  señora.  Allí  esperará 

el  fallo.  .  Se  cree  que  habrá  indulto,  á  lo  me- 
nos de  la  pena  capital... 

Ang.         ¡Ay!  ¡Estoy  abandonada! 

Ser.  No  lo  consentiré.  Yo  me  quedo  en  esta  casa 

y  no  saldré  de  ella  si  es  preciso. 

Ang.         No  nos  desampare  usted. 

Ser.  Confíe  en  mí.  Ahora,  lo  primero  es  acudir  á 

la  necesidad  de  don  Trino.  Ya  sabe  usted  las 
privaciones  que  sufren  los  pobrecitos  pre- 
sos... solo  á  fuerza  de  dinero  se  obtienen  allí 


Juana 

Ang. 

Juana 


Ang. 
Ser. 

Trin. 

Ang. 
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algunas  comoclidades...  Si  usted  me  diera 
algo,  yo  se  lo  llevaría... 

AnG.  (sacándolos  del  bolsillo.)  Sí..    SÍ...  llévele  estOS 

tres  duros  .. 
Ser.  Venga  á  nos.. 

Ang.  (¡Siempre  rezando!) 

Ser.  Hágase  su  voluntad...  el  Señor  quede  corL 

usted...  (¡No  acaba  mal  el  día!)  (  Vase  foro.). 


ESCENA  XVIIl 

ÁNGELES  á  poco  TRINITA 


Ang,         El  lo  acompañe.  ¡Ay  qué  noche! 

Trin.  (saliendo  derecha  )  (¡Ya  pronto  vendrá  Fernan- 
do y  rni  papá!) 

Ang.  ¡Hija  mío!  ¡Pobre  huérfana! 

Tr)n.  Vamos  mamá,  tenga  usted  confianza  en 
Dios. 

Ang.  ¡Si  supieras  lo  que  me  ha  dicho  ese  santo  de 

don  Serafín...!  ¡I.o  van  á  llevar  al  Modelo! 

Tpxiiv.*  No  le  haga  usted  caso.  Papá  es  inocente.  Yo 
tengo  noticias  de  que  se  hallará  ya  en  ca- 
mino... 

Ang.  ¿Para  la  Cárcel? 

Thin.         No  señora,  para  nuestra  casa. 

Ang.  ¿Cómo  sabes...?  (se  oy^u  voces  y  mido  en  el  foro.) 

Trin.         ¡Ah!..  ¿Oye  usted. .?  (Ellos  son.) 
Ang.  ¿QuiénV  ¿Será  mi  esposo,  Dios  mío? 

Trin.  ¡Sí,   mamá!   (Han  subido  ai  foro  donde  aparecen 

Don  Trino  y  Fernando.  Ellas  se  abrazan  al  primero.) 

ESCENA  XIX 

DICHAS,  DON  TRINIDAD  y  FERNAiSDO 

D.  Tri.  ¡Angeles!...  ¡Hija!...!  ;A  mis  brazos!...  Libre, 
libre  y  perdonado.  ¡Ay,  si  la  alegría  me 
ahoga! 

Ang.  Pero,  ¿no  te  llevaron  al  Modelo? 

D.  Tki.       ¡Cá,  mujer!  Entre  paréntesis.  Os  presento  á 

mi  salvador.  (Por  Don  Fernando.) 
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Ang.  ¡Eh!... 

Fern.        Señora...  señorita...  (saludándolas.) 

D.  Tki.       Don  Fernando...  (Nada  más,  porque  ignoro 

su  apellido.)  Mi  mujer...  mi  hija... 
FfiRF.        Tengan  ustedes  la  seguridad  de  mi  mayor 

aprecio  y  consideración. 
Ang.  ¡No  sé  como  le  podremos  pagar  tan  señalado 

favor! 

Trin.         Justo,  caballero. 

Fern.  Señora,  señorita,  caballero,  muy  pronto  vol- 
veré á  cobrar  mis  servicios.  (Hace  una  inclina- 
ción de  cabeza,  y  dice  aparte  á  Trini  al  salir.)  (DeS- 

cuida,  antes  de  diez  minutos  estoy  de  vuel- 
ta.) (Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XX 

ANCHELES,  TRINITA,  DON  TRINIDAD.  A  poco  SILVESTRE 

Ang.  ¡Qué  cosa  más  rara! 

D.  Tri.  ¡Si  yo  me  quedado  sin  saber  ni  qué  con- 
testarle! 

Ang.  ¡Que  volverá  á  cobrar  sus  servicios! 

D,  Tri.       Mira,  no  tenido  ni  un  céntimo,  pero  todo  lo 

que  pida  me  parecerá  poco. 
Ang.         Lo  habrá  dicho  en  broma.  ¡Sabe  Dios  quién 

será? 

TfílN.  (¡Si  lo  supieran.  .!)  (campanilla.) 

Ang.  En  fin,  cuéntanos  lo  que  te  ha  ocurrido. 

D.  Tri.  Pues  verás. . 

SiLV.  (Entrando  foro.)  ¡AqUÍ  estoy  yo! 

D.  Tlil.  ¡El  Lobo!...  (¡Q^e  no  me  vea!)  (Recatándose.) 

Ang.  ¿Viene  usted  á  prenderle  otra  vez? 

SíLv.         Ahora  soy  moro  de  paz. 
Trin.         ¿Qué  se  le  ofrece? 

SiLV.  i^ues...  nada. .  que  me  envía  el  señor  Gober- 
nador á  pedir  mil  perdones  por  el  atropello 
que  cometí  en  la  persona  de  ese  caballero. 

D.  Tri.  ¡Ahí  ¿Conque  le  envía  el...?  ¡Estuvo  muy 
mal  hecho  lo  que  usted  hizo!  ¡Atropellar 
á  un  ciudadano  inofensivo.,.!  ¡Allanar  una 
morada  pacífica  ..!  ¡¡Merecía  usted...!  ¡Sime 
dejara  llevar  de  mi  genio..'.!  ¡Brrrrr! 
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SiLV.  (Dando  un  bastonazo  )  ¡Oiga  UStél   ¡Después  de 

todo,  no  es  mía  la  culpa.  Si  no  llevara  usted 
atestada  la  cartera  de  papeles  sospechosos, 
no  me  hubiera  yo  equivocado,  ni  perdido  el 
ascenso  con  que  contaba  por  tan  importante 
captura!  ¡Yo  debía  pedir  á  usted  indemniza- 
ción de  perjuicios!...  ¡Contra! 
D.  Tri.       ¡No  faltaría  mási 

SiLV.         En  fin,  yo  cumplo  la  orden  de  mi  Jefe... 
D.  Tri.       (Seamos  generosos.)  Queda  usted  perdo 
nado. 

SiLV.  Estimando.  Ahora,  si  no  mandan  otra  cosa, 
voy  á  entregar  este  oficio. .  ¿Dónde  lo  he 

guardado?...  (sacándolo  de  un  bolsillo.)  Ah...  CStC 

es.  A  un  tal...  ¡Calle!  ¿Querrán  ustedes  creer 
que  no  había  caído  en  que  el  oficio  era  para 
mí?  (Leyendo.)  «Don  Silvestre  Lobo.»  Yo  soy 
Lobo. 

Trin.         (Y  Silvestre.) 

SiLV.         (Después  de  leerlo.)  ¡Rayos  y  Centellas!  ¡Contra, 

recontra  y  requetecontra! 
D.  Tri.       (Este  hombre  es  una  tormenta.) 

SjlV.  ¡Por  vida  de!...  (Golpeando  con  el  bastón.) 

Ang.  ¡Jesús  y  María! 

Juana  (¡Qué  tipo') 

SiLV.  ¡Contral 

D.  Tri.  Pero,  ¿qué  le  sucede? 

SiLV.  El  gobernador  que  me  deja  cesante. 

Ang.  (Me  alegro.) 

SiLV.  ¡Cesante!...  ¡Y  por  insecto!  ¿A  mí  insecto? 

D.  Tri.  ¿Cómo  insecto? 

SlLV.  Mire  U^ed.  (Mostrándole  el  oficio.) 

D.  Tri.       (Leyendo.)  Por  inepto,  hombre,  por  inepto. 

SiLV.         Y  eso,  ¿qué  es? 

D.  Tri.       Falta  de  idoneidad. 

SíLV.  ¿Qne  yo  no  soy  idóneo?  ¿Que  yo  no  soy  idó- 
neo? Voy  á  cortarle  la  cabeza  al  gobernador. 

D.  Tri.       Tranquilícese  usted... 

S[LV.  Pero  si ..  y  á  propósito,  ¿qué  es  idóneo? 

D.  Tri.  Un  hombre  apto  para  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

SiLV.  ¡Ah!...  Había  creído  otra  cosa.  Pero...  ¡con- 

tra! ¡Se  va  á  hundir  el  mundo!  (Golpeando  ei 

suelo  fuertemente.) 
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D.  Tri.  va  á  comenzar  por  esta  habitación? 

SiLV  \  Ustedes  dispensen.  (Se  pone  el  sombrero  y  sale.) 

Ang.         y  los  billetes,  ¿te  los  ha  devuelto? 

D.  Tri.       Es  verdad.  Señor  Lobo...  señor  Lobo. .  (saie 

tras  él.) 


ESCENA  XXI 

ANGELES,  TRINITA.  A  poco  DON  TRINIDAD 

Trin.         ¡Ay,  mamá,  si  tú  supieras!... 
Ang.  ¿Qué? 

Trin.         Una  cosa...  muy  buena. 
Ang.         ¿Qué  cosa  es  esa? 

Trin.         Pues...  que  me  voy  á  casar  muy  pronto. 
Ang.         ¿Sí?  Fues  Serafinito  no  me  ha  dicho  absolu- 
tamente nada. 
Trin.         Se  trata  de  otro. 

Ang.  ¿Qué  estás  diciendo?  ¡Tener  un  novio  sin  el 
consentimiento  de  sus  padres!  ¡Horror!  Tú 
no  eres  hija  mía. 

Trin.  Mamá... 

Ang.         ¡Calla...  y  apártate  de  mi  vista! 

D.  Tri.       (Entrando  )  Nada;'no  le  he  podido  echar  la 

vista  encima.  Pero  (viendo  apurada  á  su  hija.) 

¿qué  sucede?  ¿Por  qué  estás  llorando? 
Trin.         Si  no  lloro... 

D.  Tri.  Es  que  no  quiero  verte  triste.  Hoy  tengo 
presentimiento  de  algo  muy  grato  y  deseo 
que  todos  estén  contentos.  Ea,  á  reírse  todo 
el  mundo. 

Ang.         El  demonio  es  el  que  se  está  riendo  de  con- 
tento con  lo  que  sucede  en  esta  casa. 
D.  Tri.       ¿Qué  dices? 

Ang.  Que  tu  hija  me  acaba  de  decir  que  va  á  ca- 
sarse. 

D.  Trí.       ¿Con  don  Serafinito?  (Asustado.) 
Trin.         No,  papá. 

D.  Tri.       (Respiro.)  Dame  la  mano,  hija  mía. 
Ang.          ¡Trino!...  ;Con  un  hombre  sin  fe! 
D.  Tri.       ¿Sin  fe?  Dame  la  mano. 
Ang.  ¡Trino! 

D.  Tri.       ¿Y  quién  es  el  elegido  de  tu  corazón? 
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ESCENA  XXII 


DICHOS.  JUANA  con  tarjeta 


Juana        Señorito,  este  caballero  desea  ver  á  usted. 

TrIN.  (Leyendo  la  tarjeta  que  toma  Don  Trini.)  (¡Es  él!) 

D.  Tri.  ¡Canario! 

Aníg.         ¿Qué?  ¿Es  algún  otro  policía? 

D.  Tri.  ¡Quiál  (Leyendo.)  «Fernando  Márquez  del  Ol- 
medo.»— Indudablemente  un  pariente  del 
ministro  de  Hacienda.  ¡Ya  ves!  ¡Márquez  del 
Olmedo! 

Ang.  Pues  como  á  nosotras  no  nos  importará  e?a 
visita,  nos  vamos.  Anda,  niña.  (Se  dirige  á  la 
primera  izquierda,  por  dande  desaparece.) 

Trin.         ¡Por  Dios,  dígale  u^ted  que  sí!  (vase.) 

D.  Tkl  ¿Que  le  diga  que  sí?...  Anda,  que  pase  ese 
caballero,  (vase  Juana.  )  Adoptemos  una  pos- 
tura interesante,  (uevuelve  papeles.) 


ESCENA  XXIII 

DO]S  TRINIDAD,  FERNANDO 

Fer.  ¿Da  usted  su  permiso? 

D.  Tri.       Adelante.  ¡Pero  caramba!  ¡Si  es  mi  salvadorf 

Fern.        Nada  de  salvador,  su  amigo,  que  viene  á 

hacerle  una  petición. 
D.  Trt.  Concedida. 

Ferk.  Tenga  usted  esta  carta  y  entérese  de  su  con- 
tenido. (Dándosela  ) 

D.  Tpi.  (Leyéndola.)  ¡Calle!  ¡Si  es  del  Ministro  de  Ha- 
cienda! 

Fern.    '    Mi  padre. 

D.  Tri.       Por  muchos  años...  ¡Siéntese  usted! 
Fern.  Gracias. 

L).  Tri.       (Después  de  leerla.)  (¡Ay!  ¿estaré  soñaudo?)  De 

manera  que  usted...  desea.  . 
Fern.        Casarme  con  sa  hija. 


D.  Tri.  ¡Venga  á  mis  brazos!  (lg  abraza.)  ¿De  modo 
que  ustedes  se  hablaban  sin  que  lo  supiera 
mi  mujer? 

Fern.        Si  señor. 

D.  Tri.       ¡Me  alegro! 

Kern.        ¡Qué  alegría! 


ESCENA  XXIV 

DICHOS,  JUANA:  eu   seguida  SILVESTRE 


JüANA  Señorito,  un  caballero  desea  verle. 

D.  Tri.  Que  pase,  (vase  juana.) 

Fern.  Entonces,  me  retiro. 

1),  Tnr.  ¡De  ningún  modo! 

SiLV.  (Entrando  sin  bigote.)  ¿Dan  UStcdcS  SU  permisO? 

D.  Tpt.       Adelante.  ¡Pero...! 

SíLV.  Si  señor,  soy  el  mismo,  aunque  sin  bigotes. 

Cesante,  para  nada  me  servían...  (Fijándose  en 
Fernando.)  Pero,  ¡Calle!  Scñor  don  Fernando.., 
¡Usted  es  mi  padre!  ¡Repóngame  usted! 

í  ERN.        Este  caballero  es  el  que  podrá  hacerlo. 

D.  Tri,  ¿Yo? 

Fern.        El  Secretario  del  Gobierno  Civil. 
D.  Tkí.  ¡Qué! 

SiLV.  (¡Bárbaro!)  (Dándose  un  cachete.)  ¡Ustcd  CS  mi 

padre!  (a  don  Trino.) 

D.  Tri,       ¿Pero  no  es  el  señor?  (¡Yo  Secretario!) 
SiLV.  Quiero  decir,  que  usted  me  devuelva  mi 

destino  y  yo  le  deberé... 
D.  Tri.       Las  cincuenta  pesetas  ¿eh? 
SiLv.  ¡Contra!...  A  eso  venía  ..  Ahí  van.  (Lc  da  dos 

billetes.) 

D.  Tf?L       Muy  bien.  Eso  que  dijo  usted...  (a  Fernando.) 

Fern.        Nada...  aquí  está  la  credencial.  (Dándosela.) 

D.  Tri.       ;Es  verdad!  ¡Yo  Secretario! 

SiLV.  ¿Podré  contar...? 

D.  Tkí.       Queda  usted  repuesto. 

SiLv.  Gracias,  señor.  (¡Y  sin  bigote!) 
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ESCENA  XXV 

DICHOS,  ANGELES  y  TRINITA 


Ang.  ¿Qué  voces  son  estas? 

Tfin.  ¡Fernando! 

FerN.  jTrini!  (se  dirigen  hablando  al  balcón.) 

D.  Tri.  1  Angeles!...  ¡Repuesto! 

Ang.  ¿Tú? 

D.  Tri.  Secretario  del  Gobierno  Civil. 

Ang.  Bien,  ¿pero  ese  caballero...? 

D.  Tri.  Mi  protector  y  nuestro  futuro  hijo  político. 

Ang.  ¿Eh?  ¿Qué  estás  diciendo? 

Trin.  Papá,  acaba  de  entrar  don  Serafín. 

SiLV.  ¿Ese  delgaducho  que  estaba  aquí  ende- 
nantes? 

Ang.  Sí,  señor.  Fué  á  ver  á  mi  esposo  á  la  cárcel 

Modelo. 

D.  Tri.  ¿A  mí? 

Trin.  ¿Ves,  mamá,  cómo  es  un  pillo? 

SiLv.  Vémonos  todos,  y  usted  le  interroga, 

Ang.  ¿Yo? 

D.  Tri.  Sí;  vamos.  (Entranse  primera  derecha.) 


ESCENA  XXVI 

ANGELES.  SERAFIN  por  el  foro 


Ser.  Ave  María  Purísima... 

Ang.         Sin  pecado.  (Vaya,  que  este  joven  no  es  un 
pillo.) 

Ser.  ¡Ay,  doña  Angelita!  ¡Qué  catástrofe! 

Ang.         ¿Ha  visto  usted  á  mi  marido? 

SsR.  ¡Ay,  sí,  señora!  ¡Y  en  qué  estado'...  (silvestre 

sale  cautelosamente  y  escucha  )  Daba  lástima  oirle 
contar  las  palizas  que  le  han  dado  para  que 
declarara  quiénes  eran  sus  cómplices. 

Ang.         ¿Luego  usted?... 
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ESCENA  ULTIMA 

TODOS,  menos  JUANA 


Ser.  Yo...  si...  yo... 

SiLV.  ¡Usted  es  un  pillo!  (sujetándolo.) 

SeK.  Yo...  (Va  á  marcharse  ) 

SiLv.         ¡Quietecito!  Don  Trinidad,  salga  usted. 
D.  Tki.       Aquí  está  el  preso,  (a  serafín.) 
Ser.  ;Eh!  (cayendo  de  rodillas.)  ¡Perdón,  perdón! 

SiLv.  ^   Lo  que  es  de  esta  no  te  escapas. 

AnG.  (intercediendo.)  Trino... 

D.  Tri.       Basta.  Hoy  es  día  de  perdón.  Señor  Lobo,. 

deje  usted  escapar  á  ese  desdichado. 
SiLv.         íQue  es  un  tuno! 
Fer.  Queda  perdonado. 

Ser.  Gracias.  (Vase  disparado.) 

Trin.  Mamá,  te  presento  á  mi  futuro.  (Hablan  entre  sí.) 

SiLv.  Y  diga  usted,  ¿qué  hago  yo  ahora  sin  bigote? 

D.  Tri.  ¿No  ha  visto  usted  El  Bey  que  rabió? 

Ang.  ¿Vuelves  á  tu  manía  revolucionaria? 

Fer.  Señora,  si  El  Rey  que  rabió  es  una  zarzuela» 

SiLv.  Sí;  ya  me  la  recuerdo. 

J3.  Trí.  Pues  si  se  la  recuerda,  ya  sabe:  se  lo  pone 

usted  postizo. 

Stlv.  No  hay  más  remedio. 

Trin.  Papá,  ¿estás  contentó? 

D.  Tin  I.         Sí.  (a  Silvestre.)  PcrO... 

SiLv.         Bien,  bien. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Me  encarga  mi  jefe  les  pregunte 
si  os  ha  gustado  el  juguete. 


TELON 


A  los  actores  encargados  del  desempeño 
de  este  juguete,  se  les  recomienda  que  las  si- 
guientes 

Pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa^  pausa, 
pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa, 
pausa,  jmusa,  pausa,  pausa.,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa, 
pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa, 
pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa,  pausa, 

las  coloquen  durante  el  diálogo  en  el  lugar 
que  más  les  plazca. 

N.  DEL  A. 

Otra.  Los  actores  podrán  tomar  á  bene- 
ficio de  inventario  la  recomendación  ante- 
terior. 


N.  DEL  A. 


I 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  halla| 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Ceil 
tralj  Arenal,  20. 

Precio:  peseta 


